
			 	 	

													
	

Revolución Cubana 
 

En Cuba, después del triunfo revolucionario de Fidel Castro sobre el régimen dictatorial de 
Fulgencio Batista (patrocinado por Estados Unidos) en 1959, se implantó una dictadura 
militar encabezada por Castro quien, una vez asegurado en el poder declaró abiertamente 
que su política se basaba en el marxismo-leninismo. Desde ese momento, las relaciones 
entre los gobiernos de Washington y La Habana se deterioraron rápidamente. En enero de 
1961, el demócrata John F. Kennedy ocupaba la presidencia de los Estados Unidos y, no 
obstante haber anunciado la “Alianza para el progreso”, una nueva política hacia América 
Latina, aprobó un plan contra Castro elaborado por la CIA (Central Inteligencie Agency) 
durante la administración republicana de Eisenhower. El llamado ”Desembarco en Bahía de 
Cochinos”, que se llevó a cabo el 17 de abril de 1961 por un grupo de exiliados cubanos con 
armamento proporcionado por Estados Unidos, terminó en fracaso al ser rápidamente 
vencidas las tropas anticastristas por las fuerzas del gobierno revolucionario. 

 

En enero de 1962, bajo presión del gobierno de Estados Unidos, la Organización de Estados 
Americanos (OEA) expulsaba a Cuba de ese organismo y Castro respondía con la 
proclamación de su total enfrentamiento contra el imperialismo estadounidense. Kruschev 
aprovechó la situación para fortalecer la posición del bloque soviético en América Latina, 
región considerada por Estados Unidos como su área de seguridad prioritaria, sobre todo 
en el caso del territorio isleño de Cuba, situado a 240 kilómetros del estado de Florida. 
Durante los meses de julio y agosto de 1962, el número de barcos soviéticos con destino a 
Cuba (que oficialmente transportaban alimentos, maquinaria y armas convencionales) se 
incrementó de manera considerable y esto inquietó al gobierno estadounidense que ejercía 
vigilancia aérea sobre territorio cubano. La gravedad de la situación llegó a su punto más 
álgido en octubre de 1962, cuando se descubrió la existencia de misiles soviéticos en la 
isla. El día 22, Kennedy anunció al país que tenía pruebas de la presencia en Cuba de 
misiles que amenazaban directamente a Estados Unidos, por lo que ordenaba un bloqueo 
total al territorio cubano, que impedía el acceso de equipo militar de carácter defensivo. 
Además, Kennedy amenazaba con responder a cualquier amenaza directa a partir de ese 
momento.  
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El conflicto fue turnado a la ONU en busca de una solución, pero la tensión había llegado a 
un punto extremo peligroso. El lenguaje utilizado por los máximos dirigentes, la 
movilización de los ejércitos, así como la reiterada amenaza de Kennedy de utilizar las 
armas, incluidas las nucleares, provocaron que durante varios días el mundo se encontrara 
al ”borde del abismo”. Mas gracias al temor en ambos dirigentes de hacer estallar una 
guerra nuclear, llegaron a un acuerdo y el 28 de octubre, Kruschev daba la orden para que 
los 24 buques soviéticos que se dirigían a Cuba cambiaran de rumbo. En un mensaje 
personal dirigido al presidente Kennedy, el líder soviético planteaba el acuerdo de retirar de 
Cuba los misiles con la condición de que Estados Unidos prometiera no atacar la isla; 
ambas superpotencias cumplieron el acuerdo y, una vez desmanteladas las bases y los 
cohetes rusos, Kennedy ordenó se levantara el bloqueo. De esta manera terminaba la 
llamada “Crisis de los Misiles”, un conflicto que quizá fuera el más grave de los ocurridos 
desde el inicio de la Guerra Fría, el primero que había enfrentado directamente a los dos 
colosos poseedores de armamento nuclear.  

 

La tensión creada tras la grave crisis de los misiles en Cuba abrió el camino a la 
negociación entre las dos superpotencias. A partir de entonces, se llevaron a cabo planes, 
conferencias y tratados por iniciativa de uno y otro bloque, que muestran la honda 
preocupación por evitar un desastre nuclear del que nadie resultaría vencedor.  

-Tratado de Prohibición de Pruebas Nucleares en la Atmósfera, el Espacio Exterior y 
Submarinas: Firmado y puesto en vigor en 1963. Ese mismo año se establecía un acuerdo 
entre las dos superpotencias sobre la comunicación directa a través del ‘teléfono rojo’ que 
enlazaba la Casa Blanca y el Kremlin, así como varias reuniones entre ambos dirigentes.  

-Tratado de Tlatelolco: Firmado en México en Febrero de 1967 entre 14 países 
latinoamericanos que se comprometieron a no fabricar, recibir, almacenar ni hacer pruebas 
con armas nucleares, aceptándose el uso de la energía atómica para fines pacíficos. A fin 
de vigilar el cumplimiento de ese compromiso, se creó el Organismo para la Proscripción de 
las Armas Nucleares en América Latina (OPANAL). Con este Tratado se cumplía un objetivo 
específico dentro de las propuestas generales establecidas para la desnuclearización 
regional.  
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-Tratado de No Proliferación de Armas Nucleares: Uno de los acuerdos más importantes, 
firmado el 1 de julio de 1968 y que entró en vigor en 1970. 

-Pláticas sobre la Limitación de Armamentos Estratégicos: En noviembre de 1969 dieron 
comienzo las conversaciones preliminares sobre desarme entre Estadios Unidos y la Unión 
Soviética, que culminaron con la serie de tres conferencias sobre limitación de armamentos 
estratégicos, StrategicArmsLimitationTalks (SALT), cuyos acuerdos se firmaron entre 1972 
y 1976, estableciéndose el tipo y cantidad de armas estratégicas que debería tener cada 
una de las potencias; se militaban los misiles defensivos intercontinentales y se prohibían 
las pruebas nucleares subterráneas. SALT III se celebró en Ginebra en 1976, con objeto de 
extender las acuerdos por diez años más.  

 

Sin embargo, el proceso de limitación de armas nucleares no significó de manera alguna 
que se detuviera la carrera armamentista y tampoco que cada superpotencia aceptara 
quedarse rezagada respecto a la otra. Tanto Estados Unidos como la Unión Soviética 
continuaron impulsando la investigación científica para lograr la conquista del espacio 
(que llevó a los estadounidenses a pisar el suelo lunar en julio de 1969) y el 
perfeccionamiento de sus armas defensivas, manteniendo bases con misiles nucleares en 
distintos puntos de la Tierra. Las negociaciones tampoco impidieron la existencia de 
nuevos conflictos en el enfrentamiento Oriente-Occidente.  

 

 

 


